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Machos, muchísimos han sido los 
atropellos que se han cometido en 
Aragón; 7  k> han sido, no por el 
gobernador de aquella región, que 
BO sólo no ce ha extralimitado en 
el sjercicio de sus funciones, sino 
que en k  medida de sus propias 
fuerzas (que n© son muchas) ha 
hrtenfado contener los desmanes que 
se cometian y remediarlos después 
de cometidos, sino por las tropas 
'de ocupación que allí se han en- 
vbdo.

Reconocemos que el caliñcativo 
de tropas de ocupación es algo fuer­
te; pero también el Gobiern® reco­
nocerá que cuando al Partido Co­
munista 7  a sus diarios se les per­
mite Yolverse en injurias y calum­
nias contra los luchadores confede­
rales que supieron libertar a Ara­
gón de k  tiranía fascista, y se ks 
permite también hablar abiertamen­
te del “Aragón liberado”, la dure­
za del caliñcativ* está, no ya jus­
tificada, sino que desaparece por 
completo.

Peco a peco irán saliendo a relu- 
. oír k s  “ kzañas”  de esos adalides 
que se busca el Partido Comunista 
para penetrar violentamente donde 
ka caainos de penetración pacífica 
le está» vedados por la repulsa da 
k s  masas populares a sus métodos, 
a sus consignas y a su contenido 
ideológico. Pero como muestra que­
remos comentar una salida de tono 
completamente extemporánea, del 
peor gasto y de las mucho peores 
iatemiones, realizada' por un oficia- 
lito de nucv® cuño con un retrato 
de Durnítl

Los "libertadores” (también a 
▼ eces M Dama» asi los soldados de 
Franco) llegaron a un pueblo ara- 
goaés, a Alcañiz. Y  su primer cui­
dado (también los soldados fascis­
tas suelen .hacer esto mismo), kié 
irse directamente al local de las 
Juventudes Libertarias y p.sesio- 
nsrte de é l., Valga el eufemismo 
que «Bipleamos, pues seria más co- 
rrect» gramaticalmente decir que lo 
Mtharon y violaron. Pero pasemos 
sobre esto.

Una vez que "tomaron posesión” , 
quizá» en el mismo momento de to­
marla, uno de los oficiales que man- 
dabau las fuerzas, at ver fijada.so­
bre k  poi'ed una oleografía del hé 
roe pojHilar Buenaventura Durruti, 
con un palo que llevaba golpeó la
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LOS ENANOS, AMARILLOS 

DE ENVIDIA Y BABEAN­

DO RABIA Y RENCOR, JA­

MAS CONSEGUIRAN EN­

LODAR LA MEMORIA DE 

LO S G R A N D E S  CAU­

DILLOS POPULARES

LA REUNION DE LAS CORTES

D e  cara a  los problem as del país 
y  en contra de todas las intrigas

Se había anunciado la fecha del 
20 de agosto para la reunión del 
Parlamento. Ha pasado esta fecha 
7  aquél no se ha reunido; pero te­
nemos la esperanza de que se re­
unirá antes de que termine ^ te mes, 
y creyéndolo así, nos atrevemos a 
insistir sobre lo que decíamos hace 
dos o tres días, principalmente alec­
cionados por lo ocurrido en el Par­
lamento de Cataluña, donde el Par­
tido Socialista Unificado, pretex­
tando una incompatibilidad de ca­
rácter personal con el señor Casa- 
novas. ha intentado eludir el pro­
blema de fondo de su enfrentamien­
to político con la Esquerra.

En el Parlamento de la Repúbli­
ca no puede ocurrir nada semejan­
te. Y  para que no ocurra, han de 
estar prevenidos todos los diputa­
dos que a él concurrirán. Nos te­
memos que haya alguien capaz de 
atenerse a intentar impedir, por 
cualquier procedimiento, que allí se 
manifiesten sincera y  lealmente las 
opiniones políticas de diversos par­
tidos. Hay en cierta Prensa campa, 
ñas muy sospechosas, cuyas conse­
cuencias pueden ser las que aquí 
sugerimos. La incompatibilidad en­
tre Casanovas y los miembros del 
P. S. U. C., ha dado lugar, induda­
blemente, a una crisis  ̂ pero ha ser­
vido para librar a ésta de los pun­
tos de referencia que hubieran ido 
apareciendo en las sesiones del Par­

lamento catalán. La cuestión bási­
ca se ha eludido. La Prensa del 
P. S. U. C. puede permitirse aho- 

i ra hacer una campaña contra la Es- 
I querrá, en la que diga que ésta tie- 
j ne una política personalista e im- 
i propia de las circunstancias actua­

les, y  que se alia, de un modo obs­
tinado 7  ciego, con los amigos del 
famoso Reberter.

! Contra Largo Caballero se están 
: lanzando acusaciones gratuitas ex­

tremadamente peligrosas, y  esas 
acusaciones pueden permitir maña­
na, a quienes las lanzan irresponsa- 

i blemente, declararse incompatibles, 
en un momento crítico, con el se­
cretario de la U. G. T., tal vez con 
el intento de cortar, mediante este 
procedimiento, la posibilidad de que 
el ex presidente del Consejo de Mi­
nistros hable tan claro y  tan con­
cretamente como exigen las cir­
cunstancias y  desea la opinión obre­
ra antifascista. Si esto ocurriera, y 
puede ocurrir, ¿qué actitud había 
de tomar el Parlamento? A  nuestro 
juicio, por el propio prestigio de las 
Cortes, su presidente debería limi­
tarse a registrar el gesto de inesra- 
patibilidad, a reclamar orden y  a 
procurar seguidamente que conti­
nuase la sesión.
..E n  los acontecimientos políticos 
venideros, no puede quedar escamo- 

t teada ninguna opinión responsable 
acerca de los más diversos aconte-

' cimientos. Largo Caballero tiene 
que hablar. Y  seguramente serán 
sus afirmaciones la base y la pie­
dra de toque del porvenir político 
inmediato. Lo que tienda a impe­
dir esto debe ser rechazado con la

I

■ mayor energía. A estas alturas, las 
intrigas sólo pueden valer para des- 

' calificar políticamente, a quien se 
. atreva a recurrir a ellas para salvar 

sus posiciones particulares, con ol­
vido de los intereses de todo el pue­
blo antifascista.

Las Cortes han de oponerse a 
! toda maniobra y han de mirar de 
I cara a los problemas más importan­

tes del pueblo español. La situa­
ción requiere estudio detenido y  de­
cisiones tan enérgicas cuanto llenas 
de responsabilidad. La inhibición 
en que vienen encerrándose mu­
chos, más por cobardía inexplicable 
que por otras causas, debe desapa­
recer. En defensa de la unidad, na­
die puede admitir en silencio las 
actividades que desunen y  disgre­
gan, Ha llegado la hora , de hablar. 
La de hablar claro, aunque para 
ello necesiten quedarse solos en el 
Parlamento los diputados antifas­
cistas. La situación nacional no ad­
mite espera, ni puede ser) salvada 
con esos silencios egoístas que al­
gunos pretenden señalar como dis­
cretos y  convenientes. No hay más 
discrección ni más conveniencia que 
la sinceridad.

efigie, acompañando esta acción de 
palabras soeces.

Decimos que tuvo el valor de ilo- 
var a cabo este acto, y, efectiyamen- 
te, nos asombra más que nos indig­
na la acción de ese mequetrefe. ¿De 
dónde sacó el coraje para golpear 
— siquira fuera en efigie— al inigua­
lado Durruti? ¿De dónde, sí, de dón­
de obtuvo el valor necesario para 
atacar la memoria del hombre que 

. ha dado su sangre a la causa pro- 
leiaría española?

Estaría borracchó; ni aun cegado 
por el odio a la C. N. T., concebí, 
sios que individuos de la categoría 
moral del oficial que nos ocupa ten­
gan valor para atreverse a golpear 
una efigie de Durruti. La estampa 
del héroe paralizaría su- mano de 
temblores asesinos y todos sus pe­
los se erizarían al recordar la gesta 
del más grande caudillo que pasa­
rá a la historia de la guerra que su­
frimos.

Pobre gusano, ten la mano. Ten

“ Por encim a de lo do  esta la suerle del pueble’% dice 
ayer ‘ M undo Obrero**.

Y  nosoiros, com pletam ente identificados c*n esa» p a la - 
hros, decimos: Si, ca m a ra d a ». Por en im a de todo está la suer­
te del pueblo. Por encim a de los partidos. Por encim a incluso 
«leí G obierno.

Q uedam os de acuerdo: por enci n a  de todo, o b so b d o m e n - 
de todo, ta suerte del pueblo, lo libertííd  y iw vsctíírbs del 

pueblo.

la líiano, que allá en el fondo de tu 
conciencia, si es que aún te queda 
un resto áe pudor, reconocerás q-.ie 
sólo tienes categoría para cuadrar­
te ante k  memoria dcl héroe, y, hu­
mildemente, con-los «jos bajos, de­
cir, haciendo honor al militarismo 
de que alardeas: "A  sus órdenes” .

Y  vete. Vete lejos de allí, vete al 
frente. No hay sitio para ti donde 
todavía perdura— y perdurará siem­
pre— la imagen y el recuerdo de 
Durruti. .

jVIVA LA DISCIPLINA!
Y a hace tiempo que se vfeaeB 

notando en las orgauízaciosas más 
disciplinadas i'e España loa efectos 
de las actuaciones— tam-bié* *iu>’ 
disciplinadas— de los camaradas co­
munistas. No hay duda d£ qu« tam­
bién aquí sé confirma d  refráa dt 
que “ un clavo saca a «tro clavo” ; 
y  así una disciplina saca a otra dis­
ciplina, para mayor honra, gloria 
y  crecimiento del Partido C»biu- 
n-ista.

A  título de ejemplo ciíarcm«a tan 
sólo dos casos, ocurridos ambos 
precisamente en Madrid. Nos refe­
rimos al caso “ Claridad” y al case 
“ Alvarez del Vayo” .

Ocurre que “ Claridad” as desau­
torizado como portavoz de k  U 
G. T. No vamos a ocuparnos de la 
justicia o no de la decisión aborda­
da, y acordada por quien puede ha­
cerlo. El caso concreto es que fué 
desautorizada. Y  entonces “ Clari­
dad”  se enfada mucho, dice que no 
acepta la decisión, que si tal y que 
si cual, y continúa siendo, según 
ella, portavoz de la U. G. T. Un 
caso patente de verdadera discipli­
na. Si será disciplina, que liasta a 
los comunistas les parece bies, ellos 
tan disciplinados siempre.

Otro caso es el del camarada A l­
varez del Vayo, futuro secretario 
del nonato Partido Unico Marxis- 
ta. Alvapez del Vayo es separado 
de la vicepresidencia de la Agrupa­
ción Socialista Madrileña, por qnieii 
puede hacerlo. Pues bien: Alvarez 
del Vayo también se enfada y  dice 
que continúa considerándose vice­
presidente de la Agrupación y  que 
no acepta la decisión adoptada, por 
quienes tienen fasultad para adop­
tarla. Otro caso de evidente disci­
plina que también los comunistas 
alaban.

Ante tales desbordamientos de 
disciplina, nosotros, los indiscipli­
nados, entusiasmados por lanta be­
lleza, no resistimos el deseo d« gri­
tar: ¡Viva la disciplina!

Y  de paso reconocemos qt»e los 
camaradas comunistas practican s 
las mil maravillas aquel dogma je­
suítico que tan buenos resaltados 
les dió en tiempos y que segura­
mente se han encontrado en algún 
rincón de la redacción de “El De­
bate” : “ D IVID E Y  VENCEÍL^S” .

iHuiiniiiiiiiiiimiinumiiimuHiumnttMtii
SI, CAMARADAS: ABSO­
LUTA LEALTAD Y NA­

DA DE DOBLE JUEGO 

NI DE ZANCADILLAS. 

ESO ES LO QUE EXIGEN 

LOS TRABAJADORES ES- 

PAÍÍOLES
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I r

Ayuntamiento de Madrid



freMbertarh
'»• r  f f • '  » "  SI-'i /»- • u

f  A é m é m .t

C o a i l é  D e fe t tM
Omatém «•

le i- 5«6 'j3

JE COMO LOS “MEJORES** VEH PREMiAlOS 
SUS ESFUERZOS POR EL GORIERNO '

A P C  S T A S I A
De los dos cardenales, se’s arzo­

bispos, treinta y cinco obispos y 
cinco canónigos que han firmado 
esa carta colectiva, dada a la pu­
blicidad, contra el pueblo español, 
acaba de desaparecer el más emi­
nente. Ha sido llamado al alto tri­
bunal de los católicos aquel carde­
nal que en Sevilla compartía con 
el “ Verdugo'’ la popularidad y el 
aprecio de los facciosos. Apenas ha­
bía terminado de poner su firma al • 
mismo nivel de la del purpurado 
catalán, recibió el último aviso de la 
Inexorable, y no le dió tiempo ni 
de hacer las maletas ni de recomen­
darse para un viaje al que él habia 
recomendado tanta gente. Y  despo­
jado que fué de todos los atributos 
dignatarios, se nos marchó tan mo­
destamente como habia venido a 
este mundo. ¿Hacia dónde?

Si supo mantenerse durante su 
existencia terrenal dentro de una 
doctrina que no tiene ni principio 
ni fin, puede que lo hayan encami­
nado hacia ese Concilio perpetuo y 
universal, donde han de pesarse to­
das las acciones que los hombres 
ejecutan y hasta los pensamientos 
que no llegaron a exteriorizarse. 
Conductas e intenciones tienen allí 
su merecida sanción. Nadie puede 
librarse de premios o de castigos 
y  el cardenal fiambre ha de estar 
esperando ya turno para ingresar 
en esa otra vida eterna, donde pro­
siguen las tres capas desiguales que 
hacen desagradable a este mundo: 
la de los buenos, la de los media­
nos y  la de los rematadamente ma­
los.

Sólo que, según resulta de lo que 
vemos por aquí, aquello otro desco­
nocido, que muchos esperan, no ha 
de hacer cambiar la suerte de los 
mortales. Porque si es posible que 
ese mitrado, y  los que con él se 
han puesto al lado de los traidores 
y de los asesinos, pueda ir derechi- 
to a ocupar un cómodo sillón en 
la gloria, solamente por haber .sido 
aquí uno de los repartidofes exclu- 
.sivistas de bulas y bendiciones, los 
demás, que afeamos su comporta­
miento, estamos perdiendo lastimo­
samente nuestras horas.

¿Para qué, entonces, nos hemos 
de preocupar— como dejó bien sen­
tado Cristo— de los humildes, de los 
desventurados, de los que tienen 
hambre y sed de justicia? ¿No nos 
valdría mejor hacer solemne apos- 
tasía de nuestros ideales humanos, 
despreocupándonos de los que vi­
ven miserablemente esclavizados a 
una casta dominante y a una Igle­
sia rica y  poderosa, para ponernos 
a bien con éstas y obtener el salvo­
conducto que nos garantice un tras­
paso anímico más decente del que 
hasta ahora v e n í a o s  usufruc­
tuando?

Así podríamos formar una quin­
ta columna destinada a la eternidad, 
que seria tan respetada por los al­
guaciles del paraíso como esta otra 
de acaparadores y “ bulistas” , cuyas 
gracias nos distraen durante la de­
liciosa canícula que está coincidien­
do con el primer aniversario de to­
das las escenas indelebles de gue­
rra y  de revolución.

En posesión de una nueva divi­

sa que nos evitara la vergüenza de 
pasar por “ incontrolables” , podría­
mos sumarnos, tal como nos ense­
ñan las altas dignidades eclc.siasí:- 
cas, al partido de los más fuertes 
y de los mejores estrategas; pues 
es una estupidez encontrarse siem­
pre del lado de la debilidad y de la 
pobfetería.

; Que se nos llame con razón nue­
vos ricos! No debemos soltar pren­
da, camaradas, hasta que no poda­
mos comprar con nuestros propios 
recursos un puestecito confortable 
en la otra vida.

Ya que en ésta estamos viendo 
lo que se saca, vamos a ver si en la 
futura podemos codearnos con pa­
pas, emperadores y jefes políticos. 
No haremos más que continuar la 
senda— que no es precisamente la 
del Calvario— de los que han sabi­
do ampliar .sus reverendas perso­
nas, el gracioso efecto de las divi,- 
n a s  bienaventuranzas: "De lo s  
aprovechados es el reino de los cie­
los".

'iiiimimuiiiiiKnmiinniiMuniiiiiiimmm

Tro tskiste rla s
Los diarios, comunistas— los co­

munistas declarados y los comunis­
tas camuflados también— nos dedi­
can con bastante frecuencia ím ca­
riñosa atención. ¡A  nosotros, po­
bre hoja que se debate entre los 
vendavales huracanados del “ trots- 
kismo"! Ya podéis figuraros cómo 
agradecemos tanta cortesía: con los 
ojos en blanco.

V, sin embargo, a “ Mundo 
Obrero” te duele u¡ux de las cosas 
que hacemos: repartir el periódico 
gratis. Bueno, una no. Le duelen 
muchas, pero esa de q%a reparta­
mos el periódipfi grâ ĵ , le Vega ol 
a’.ma. Ya son varias las vece...; que 
desde sus olímpicas cqlumnas ha 
dicho, en el colmo del desprecio: 
;Oratis! ¡Se reparte gratis! ¡Rnff!

Pero pedimos indulgencia a los 
sabios redactores de “ Mundo Obre­
ro”  ¿Qué quieren que hagamosf 
¡Tenemos el santo de espaldas y ya 

_ hacemos locuras tan grandes como 
la de repartir gratis el periódico! 
¡Hay que dispensamos!

Para inclinarlos a la benevolen­
cia, les prometimos que. en cuanto 
tengamos tiempo, haremos unos 
cuantos “ botes” y ya no cometere­
mos A tncatíficable acto de repartir 
gratis ¡gratis!, el periódico. ¡Pa­
labra I

ce mucho tiempo que no olmos ha­
blar de él. esíasnos seriamente pre­
ocupados, temiendo q u e  algún 
“ trotskista” , de los que abundan 
tanto por ahi haya intervenido los 
“ botes” (y quién sabe si las niñas 
de los bofes), y haya dedicado ¡as 
pesetas recogidas a aumentar los 
fondos de resistencia de sus tene­
brosas organizaciones de espionaje 
y demás excesos punibles.

Porque no nos negaréis que se­
ria terrible que a estás alturas ¡os 
inevitables trotskistas hubieran “ le­
vantado”  al Komsomol y a algmux 
que otra Komsomola.

Ha producido bastante indigna­
ción entre los comunistas que a una 
de sus torres de propaganda se le 
hayan superpuesto u n o s  leíTcros 
que no se ajustan demasiado a la 
“ linea” y demás. Y  dejándose lle­
var de la indignación, pro’testan, se 
exaltan y, sin darse cuenta, dejan 
escapar algo que habían tenido muy 
calladito: que el Gobierno les habia 
hecho el obsequio de las mencio­
nadas torretas de propaganda. El 
Gobierno, ¡ eh!, subrayan, para que 
no se crea que ha sido un ministro 
comunista que, dejándose llevar del 
amor al partido, ha hecho el obse­
quio. Los ministros comunistas no 
regalan nada al partido: lo regala

En fin-.mucho cuidado. Sobre to- 4 el Gobierno. Y  ante semejantes re-
• ‘ galos, y más aún, ante el reconoci­

miento de semejantes regalos, nos 
quedamos un si es no es perplejos. 
Y  si no nos quedamos perplejos del 
todo es porque ya nada nos extra-

do con los botes. Que, en último 
caso, el Konsomol se ha extravia­
do; también con un bofecito en 
buenas condiciones se pueden ir ca­
peando los temporales.

Carta abierta a los
españoles

y  hablando de “ botes", nos 
acordamos de los barcos. De un 
barco famoso, símbolo de todo un 
pueblo agradecido: el “ Komso­
mol” .

¿Va muy adelantadof Como ha-

Salud;

Me dirijo, naturalmente, a la ba­
se, es decir, que excluyo de esta 
carta abierta a la cúspide. Y  la ra­
zón es la siguiente: los de la cús­
pide, que no los de la base, están 
formando parte de un Gobierno que 
se llama del Frente Popular, y  más 
aún, del pueblo, aunque esté exclui­
do de él el más numeroso grupo es­
pañol: la C. N. T.

Pues bien; el pasado domingo, 
fiesta de' guardar por la Iglesia Ca­
tólica, que tan funesta ha sido en 
España y que en los días siguien­
tes al 19 de julio de 193Ó desapare­
ció de la actividad por impulso de 
los auténticos trabajadores, los de 
la base, se habrá celebrado misa en 
Valencia, según un acuerdo guber­
namental donde está representada 
la cúspide de los comunistas espa­
ñoles. La razón suprema que osUan 
dado los de arriba, los que no ce­
rraron lafe iglesias el 19 de Julio, e.s 
la de que ahí radica una medida de 
tipo internacional que contribuirá a 
facilitarnos ayuda eficaz del exte­
rior. Y  todos tan contentos. Tan 
contentos como cuando por mirar 
demasiado insistentemente más allá 
de nuestras fronteras, no advertían 
que se perdía Bilbao para la causa 
de la libertad.

-Con-csa medida, abriendo cauce 
a los autores de la ruina de Espa- 
ña, a los que apoyaron a la subleva­
ción, a los que el predicador cris­
tiano que se llama García Morales 
acusó públicamente y entre el pú­
blico aplauso de contubernio con 
los facciosos, se obtendrán apoyos 
del exterior.

Y  ahora viene lo fundamental de 
esta carta: ¿ De dónde vendrán esos

I apoyos? ¿De Rusia la atea, la crea­
dora y protectora de la Sociedad 
de los Sin Dios? ¿De Méjico, la que 
no solamente expulsó a los jesuítas, 
sino al clero.entero? ¿De la demo­
crática Francia, la de la Liga de los 
Derechos del Hombre? ¿O de In­
glaterra la protestante, contra la 
que el muy católico Felipe II en­
vió a la Invencible? No creo que 
sea ninguna de estas potencias quien 
requiera el previo reconocimiento y 
reimplantación del catolicismo pa­
ra prestar su ayuda a la España 
leal.

Y  entonces, ¿qué pasa? ¿Es que 
para los de la cúspide no tiene im­
portancia ceder a las pretensiones 
de un ministro sin representación 
alguna en una materia tan trascen­
dental, o es que algún formidable 
grupo católico ha prometido ayu­
dar a la España popular a cambio 
de su libertad, a cambio de que vuel­
van a campar por sus respetos los 
que tantos años la oprimieron y  los 
causantes de esta guerra-bestial?

Recapacitad, hermanos comunis­
tas. Los que no sois de la cúspide, 
los que no estáis en los altos car­
gos, k)s que cubrís con vuestros 
cuerpos las trincheras de la liber­
tad, ved si no estáis siendo victi­
mas de un engaño más. Sí, un en­
gaño más, encima de los muchos 

.de que se os ha hecho victimas. 
Pensad.
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T. 6*olaUmdas det 8, C. L  O. (6 . R. T.

Trabajadores!

ña de la generosidad y del despren­
dimiento del Gobierno. Para con el 
Partido Comunista, se entiende.

Vamos a puntualizar. El Gobier­
no tenia unas torres de propagan­
da. Malas, porque realmente da pe­
na verlas y casi no merecen el ho­
nor del nombre pomposo que se les 
da, pero torres de propaganda en 
fin; aceptamos el calificativo em­
pleado por los camaradas comunis­
tas. En esas torretas - el Gobierno 
hacía propaganda, Propaganda, na­
turalmente, del Gobierno, es decir, 
de una etitidad representativa del 
pueblo español. Y , claro está, la ins­
talación de las torretas se hizo em­
pleando fondos del Gobierno, que 
son fondos de todo el pueblo. Aho­
ra bien; llega un momento en que 
el Gobierno— fíjense los camaradas 
comunista.s que hablamos del Go­
bierno y no de un ministro perte­
neciente a su partido— considera 
que las mencionadas torretas de 
propaganda estarían muy bien en 
manos del Partido Comunista. Y, 
sin pensarlo dos veces, se las re­
gala, Regalo pequeño, pero regalo 
al fin y al cabo. Y  desde ese mo­
mento 1 a s mencionadas torretas, 
que debían sérvir para hacer pro­
paganda del pueblo, de todos los 
sectores del pueblo, ya qu£ todos 
los sectores del pueblo habían in­
tervenido en sufragar los gastos de 
instalación, pasan a servir la propa­
ganda exclusiva de un partido. De 
un partido que, por ser precisamen­
te partido, no puede en ningún mo­
mento afirmar, sin faltar manifies­
tamente a la verdad, que represen­
ta a todo el pueblo, que es el que 
debía tener representación. Con lo 
cual la entidad de la propaganda 
a realizar pierde amplitud y pierde 
categoría. De propaganda popular, 
de propaganda española, se convier­
te exclusivamente en propaganda 
cpmunista. ¡ Muy bonito! Los co­
munistas encantados y los demás 
¡ de campo!

¿Piensan los camaradas comunis­
tas lo que ocurriría si también a los 
no comunistas— que somos unos 
cuantos— se nos ocurriese pedir un 
regalito? ¿Se imaginan lo que pa­
saría si un partido saliera diciendo: 
“ Yo quiero un tranvía” , otro “ pues 
yo quiero un estanco” , “ pues yo un 
pito” , y asi por el estilo?

Decididamente los queridos ca­
maradas comunistas están atrave­
sando una temporada de pertinaces 
resbalones. Sosiégúense, tomen un 
poquito de agua dfe azahar y, sobre 
todo, midan sus palabras antes de 
escribirlas. Se lo decimos pon su 
bien y recordando aquello de “ por 
la boca muere el pez” .

Agrupación Anarquista del 
Distrito de Buenavista

A T E N C I O N ,  CAMARA- 

D A S  ANARQUISTAS. LA 

HISTORIA NO DEBE RE­

PETIRSE.

» e s « u 6 s t n t  
diario

Por el presente comunicamos a 
todos los federados que actualmen­
te vivan en este Distrito, se pasen 
a la mayor brevedad posible por la 
Secretaría de esta Agrupación, pro­
visionalmente en Don Ramón de la 
Cruz, número 33 (Ateneo Liberta­
rio de Salamanca), para poder lle­
var el debido control de todos vos­
otros.

Igualmente comunicamos a los 
que se encuentren en los frentes y 
que residan en el Distrito, nos en­
víen su relación por corresponden­
cia o, a ser posible,-personalmente.

Sin más por el presente, en es­
pera de vuestra comparecencia que­
da vuestro y de la Anarquía.
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